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PARTE OFICIAL

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

MINISTERIO DE LA  GOBERNACION D E L REINO.

Sección de fomento.

Deseando S. M. la Reina (Q. D. G.) proporcionar á la 
industria española todos los medios que pueden contri­

buir á su desarrollo y material progreso; y convencida 
de la necesidad de tener en el extranjero una persona 
competentemente autorizada para trasmitir a su Gobierno 
cuantos datos y noticias pueda adquirir sobre las mejoras 
y adelantos hechos y que se hagan sucesivamente en las 
ciencias y artes industriales; se ha servido nombrar á V. 
agente industrial del Gobierno español en las capitales de 
Inglaterra, Francia y Bélgica con el sueldo anual de 
20,000 rs. con cargo por ahora á la partida de imprevis­
tos del ministerio, mientras se incluye este crédito en su 
lugar oportuno en el presupuesto de gastos que se presen­
te á las Cortes.

De Real orden lo digo á Y. para su inteligencia y efec­
tos conducentes. Dios guarde á V. muchos años. Madrid & 
de Febrero de l847.=Seijas.=S r. D. Angel Villalobos.

Sección de Gobierno. j

Excmo. Sr.: El carácter de las consultas que el Con­
sejo Real eleva ai Gobierno en los casos y negocios de su 
cometido, como también las en que propone la competen­
cia de jurisdicción en los conflictos entre la contenciosa y 
la administrativa, cuyas consultas después de aprobadas 
por S. M. toman el carácter de resoluciones generales y de 
reglas que deben fijar la jurisprudencia para casos anár 
logos, exigen que se autoricen de uua manera conveniente 
á los efectos que deben producir. Por otra parte el deco­
ro del elevado cuerpo de que emanan las consultas re­
clama también que la autorizaciou con que se comuni­
quen alConsejo, gefes políticos y demas autoridades ad­
ministrativas sea la del Ministro del ramo. En su conse­
cuencia S. M. se ha dignado mandar que sus Reales,resolu - 
ciones por consulta del Consejo ó de sus secciones se co­
muniquen é inserten con la firma del Ministro de la Go­
bernación del Reino, y que solo los traslados ó copias se 
autoricen por el subsecretario de este ministerio.

De Real orden lo digo á V. E. para su debido conoci­
miento. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 13 de 
Febrero de 1847.=Seijas.=Sr. Vicepresidente del Consejo 
Real.
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GRAN BRETAÑA

Londres 6 de Febrero.

Se acaba de publicar una carta importante de sir G Grey al 
lord lugar-teniente de Irlanda, en la que se desenvuelve el plan 
«te las medidas que piensan adoptarse en Irlanda. Se formará 
una junta compuesta de sir John B uigoyne, del subsecretario 
del comisario-residente de la ley de pobres , del inspector gene­
ral de la fuerza de constables , del presidente de la junta de 
ebras públicas y de sir Mandolín Routh. Esta junta funcionará 
bajo la direceiou del M inisterio, y estará eir comunicación con 
«I lord lugar-teniente. Recibirá instrucciones del lord de la te­
sorería relativas a las distribuciones de socorros. Se formarán 
<omisiones inferiores en cada división electoral, bajo )a iiispue- 
<¿<*n de la junta central y del lord lugat~;cnieule.

Estas comisiones locales tendrán á su cargo los fondos reu­
nidos por cotización, por suscripciones públicas ó por asignación

nes del Gobierno, si es necesario. Emplearán el dinero en distri­
buciones gratuitas de sopas económicas, ó en compras de trigo'.y 
harina al precio corriente , pero nunca á menos. Para evitar el 
retraso que necesariamente produce la cobranza denlas cotizacio­
nes, el tesoro hará un anticipo de la suma á que asciendan, y si 
las administraciones descuidase!) ó difiriesen su co b ro , serán di 
sueltas. (Afor/i. Herald.')

El martes último se reunió un numeroso meeting de mien- 
bros irlandeses del Parlamento para oír la explicación de lord 
Jorge Bentinck sobre las cláusulas del bilí que ha preparado con 
objeto de fomentar la construcción de caminos de hierro en Ir­
landa. Ha sido generalmente bien acogida esta proposición, redu­
cida á lo siguiente: 5e reünirá un fondo de 24 millones de ester­
linas, cuya tercera parte suministrarán los accionistas de las com­
pañías legalmente constituidas. El resto le anticipará el Gobier­
no en una serie dé empréstitos durante un periodo de Cuatro años, 
y se reembolsará en el término de 30 en épocas determinadas.

(  Sun.)

El drama del Punjaub toca á su desenlace. Dentro de poco 
tiempo no quedarán ya vestigios del poder de Runget-Singh en 
el Punjaub, que será enteramente una provincia inglesa , aun­
que con ciertas formas y apariencias ilusorias. De este nuevo sis­
tema nacerán complicaciones nuevas, que conducirán á la larga á 
la catástrofe universal. No se dice una palabra de la situación en 
que vamos á encontrarnos respecto de Goulab-Singb: puede es- 

4¿erarse/UHrt^fÁ^étíioJnus. 4 'menos próxim o con nuestro digno 
altado. Asi es que la perspectiva qne se rtos ofrece hacia la fi o l i ­

tera uordeslede las Indias no es muy halagüeña , sobre todo si 
se considera que no hay a 11i un solo hombre de Estado ingles 
capaz de.defender los mas caros intereses de Inglaterra en medio 
de aquel conflicto de Circunstancias adversas. Corren voces de que 
está éu camino para Cabril un agente político británico, y se d i- 
CO que el emir Dost Muhamed K.han se esfuerza en renovar siis 
relaciones amistosas con las Indias con un mugnítico présente al 
Gobierno general. Todas las poblaciones de las montañas, desde el 
mar basta las. llanuras centrales del A sia , saben perfectamente 
que son incapaces de gobernarse por sí mismas, y  probablemen­
te preferirían la dominación de btgla térra á la de cualquier otro 
pa is , si se las dejase elegiv, (Morning Ckroniclc.)

De resultas de la toma de posesión d^l Punjaub por los in­
gleses, deberán tomarse medidas rentísticas.

Ocuparemos á Luhore, en donde habrá un.ministro residen­
te y 10,000 hombres de tropa; á estos gastos se destinarán 
250,000 libras esterlinas.

También dirigiremos el gobierno civ il, y este estado de co ­
sas durará hasta que el joven Mahurajali llegue cuando menos á 
la edad de diez ó doce años. Grandes apuros se originarán de 
la forma de cobranza de los impuestos que han de destinarse á 
cubrir ios gastos del gobierno éjyíl y de la ocupación militar.

(Globe,)

Hemos recibido importantés; noticias de N ueva-York hasta 
el IB de Enero inclusive, cou 4a» últimas del Canadá, Califor­
nias ¿fe.

Se confirma la especie anunciada de haber sido desechadas 
las proposiciones de negociar hechas por los americanos. El Con­
greso de M éjico, según se d ice, ha declarado Presidente á San- 
tana.

El movimiento de las trotas hacia Mouterey no. ha tenido 
buen éxito. Se ha frustrado lít tentativa de sorprenderá las tro­
pas del general W ool en Paitas, por haber logrado aquel re­
unirse con el cuerpo de ejército de Saltillo sin oposición ningu­
na. De Mouterey hnbian llegado nuevos refuerzos. Las tropas 
del general Pattersson hau ocupado á Vitoria. íáé esperaba al 
uiayor general Scott para tomar el matulo en gefe.

’ La escuadra dél gol lo ha sido apresada en Laguna de los 
Términos (provincia de'Tabasco) con gran cantidad de cañones 
y  municiones de guerra.

La anunciada derrota der lá¿ tropas americanas dé San An­
gelo en las Californias se cnuttrtira hasta cierto punto con la pu­
blicación de las noticiáis oftcíátó ■ m íb íd a s  en Méjico sobre el 
asunto.

La Cámara de Representaiiiés ha sancionado el bilí para le­
vantar diez nuevos regimientos.

El Congreso ha (iesechado la petición de que se nombre un 
lugar-teniente de la República. • .

Refiérese también uua iusuj^recciou de los negros libre? en, 
Una de las islas británicas.

Las noticias del Canadá no tieneu importancia, (firnes.)

Decíase en \n_Citf que lord Palmeral oo tenia intención de

renovar sus proposiciones de mediación de Inglaterra entre Mé­
jico y  los Estados-Unidos. (ídem.)

F R A N C IA

París 7 de Febrero.

El Rey de Prúsia ha dado al fin el primer paso en la temía 
de las instituciones representativas prometidas tanto tiempo hace 
a su pueblo. Esto no es mas que un principio, y  es de esperar 
que al fin vendrá lo demas.

La nueva reforma tiene un carácter mas bien administrativo 
que político. Los Estados ó las Dietas provinciales serán llama­
das en lo sucesivo á concurrir con su voto para la ttqposicion de 
contribuciones o contratación de empréstitos. También tendrán 
parte en lo que se llama en las naciones constitucionales el po­
der de la bolsa (tJie power o f  the purse.) Tal como es el proyecto 
de reforma está muy distante de corresponder á (odas las espe­
ranzas que la Prúsia alimenta hace 30 años; solo puede conside­
rarse como una prenda del cumplimiento de las promesas del 
trono, y bajo este concepto debe infundir algún aliento.

He aqui las disposiciones del acta que peaba de promulgar el 
Rey de Prúsia, y que publica la Gaceta de Estado del 4 de es­
te mes:

Cartas patentes acerca de las instituciones de los Estados.
Nos Federico Guillermo por la gracia de Dios Rey de Pi li­

sia , hacemos saber y ordenamos lo siguiente:
Desde nuestro advenimiento al trouo hemos fijado constante­

mente nuestra atención especial en el desarrollo de las institu­
ciones de los Estados de nuestro pais. Esta cuestión la miramo? 
como urió dé los cargos mas importantes de la misión regia que 
Dios nos ha confiado, y en esta misión debemos conseguir un 
doble objeto: el de conservar y legar intactas á nuestros suceso­
res la dignidad y el poder de la Corona que nos han trasmitido 
nuestros antepasados , de gloriosa memoria, y al mismo tiempo 
el de conceder á losfieles Estados dé nuestra monarquía una par­
te de acción que, puesta en armonía con los derechos y las reía* 
ciones , sea particular á nuestro reino para asegurar al pais uu 
porvenir dichoso.

Teniendo esto en consideración, y para continuar el edificio 
sobte las bases dé las leyes dadas por nuestro difunto padre, 
particularmente en él decreto concerniente á la deuda pública 
de 17 de Enero de 1 8 1 7 , y por la ley relativa á los Estados 
provinciales de 5 de Junio de 1823 , hemos ordenado lo qu$ 
sigue:

1 ? Todas las veces que las necesidades del Estado exigiesen, 
ora nuevos empréstitos, ora el establecimiento de nuevas contri­
buciones, ó bien un aumento de los impuestos existentes, reuni­
remos en derredor nuestro los Estados provinciales de la mona 1*7 
quía en una Dieta general para reclamar su cooperación por Iq 
respectivo a empréstitos, según se previene en el decreto concer­
niente á la deuda públicu, y para asegurarnos de su asentimien­
to para imponer nuevas contribuciones ó aumentar las exis- 
tehtés.

2? En lo sucesivo convocaremos periódicamente la comisioi? 
permanente de los Estados.

3? Concedemos á los Estados reunidos en Dieta, y cuando 
ño lo esten, á la comisión permanente de los Estados:

1? Todo lo concerniente al parecer que deben dar en mater 
ria dé legislación, lá misma parte de acción que se atribuyó i  
los Estados provinciales en la ley de .5 de Junio de 1823 por 
todo el tiempo en que no se reuniesen en asamblea general los 
Estados.

2? La cooperación de los Estados prevista por la ley de 17 
de Enero de 1820 para la amortización y el ínteres de las deu­
das del Estado, en tanto que no se atribuyese á la diputación de 
los Estados la administración de la deuda pública.

Y  3? El derecho de petición para los negocios interiores, y  
tío mas, exclusivamente provinciales.

Todo en fin lo que se contiene según las disposiciones mas 
circunstanciadas en las ordenanzas de este dia concerniente á la 
formación de la Dieta general, la convocación periódica de ht 
comisión de los Estados reunidos y sus derechos, y la formación 
de una diputuciou de los Estados para la administración de la. 
deuda pública.

Habiendo de este modo, y pasando mas allá de las promesas 
del difunto Rey nuestro padre, sometido el percibo de las nuevas 
contribuciones , así como el aumento de los existentes al consen-, 
ti miento de los Estados, base de la antigua Constitución germá­
nica , y dado dé este modo á nuestros súbditos una prueba de> 
ñqestra Real confianza, confiamos con la misma en su . fidelidad 
y\Íealtad tantas veces experimentadas, y de que estábamos anima­
do? á nuestro advenimiento al trono; esperarnos que también nos 
auxiliarán en este paso importante ([mchtigen-schritte) con Uj 
misma fidelidad, y secundarán según sus fuerzas nuestros esfuer-, 
zos dirigidos hacia el bien de la patria, á fin de que con la ayu­
da de Dios no deje de conseguirse el Gn. En fe de lo cual hequos, 
signado y fumado la presente. '



Dado en Berilo-¿ 3 d« Febrero de 1847.*»Firmad o.=aFc Je- 
rico Guillermo. ^Debatsi)

Continúan los documentos presentados, p or el Gobierno  
inglés á las Cámaras sobre los acontecí H uellos de Cra­
covia.

29. E l pira-cipe ile Mrlternii'h remite á M r .d e  Dratricks- 
íe iij, embajador en Londres, el memorándum siguiente sobre la 
insurrección:

Viena 17 de. Abril de 1846 —Imposible sería explicar ¡os 
acontecimientos que han tenido logar en el espacio de lasjjocas 
semanas que acaban de pasar ,, si o o se cuíco a frase la solución cu 
el espíritu común á todas las emigraciones , y  todavía mas en la 
desmedida locura de los polacos. Cualquiera empresa en la que 
los que la preparan no pueden menos de perder , sin aprove­
char absolutamente á ninguno, es el extremo de la demencia. 
Y embargo este es eí carácter paiticnlar de los sucesos que 
if-eifiitenic¡ite han perturbado la tranquilidad del imperio. La 
tenf uti'va ha $ido concebida por- Ja pasión ele la destrucción que 
ciega á los qm; se eutn gao. á eltá con todas las consecuencias de 
sus l í o s . Deseeni¡reíeuílo U.'emigración polaca los intereses y. las 
necesidades del p-'L , i nv buida de 'ideas enteramente inaplicables 
á sus habitantes, excitada - y  lisonjeada, por los homenajes que se 
b  tributan en el extranjero, ha olvidado que la emancipación, 

■.■no solamente de las cargas públicas, sino de las que están adic­
tas ó la propiedad, es una doctrina muy peligrosa para las ma­
sas. Y con todo estos son los medios á que fía recorrido esa par­
te de b  emigración que se titula democrática , . j  á estas medios 
se hit asociado la parte aristocrática (lan profunda era la ilusión 
a que toda la emigración se baila sujeta) con  Ja esperanza de 
asegurarse el apoyo de las poblaciones de Ja campiña. Este era 
un grave error, y los resultados que de él se bao seguido cons­
tituyen boy una multitud de embarazos tanto para el Gobierno 
corno para el país. Las gerarqnías sucia les en un cuerpo político 
un p neden nunca desaparecer impune id  en Le, y con todo  tal es el 
i estillado de los acontecí «lientos que Irán pasado en el espacio de 
cuatro ó tinco dias en b  Galitziu , o por guardar la exactitud 
•histórica ,*en los días 18 y 10 de' Febrero en el circulo de 
TaiT íW , en donde los conspiradles habían apoyado su plan de 
revoíurion general.

La insurrección que Jos pmigiados se proponían hacer esta­
llar contra las autoridades se fía vuelto contra los propietarios 
cu el misino ¡untante en que estos, para hacerse obedecer por 
sus siervos, ti alaron de v a l e r s e  de la fuerza. La muerte de al­
gunos campesinos ¿'pistoletazos, dad.'» por ..unos cuantos propie­
tarios insensatos, fue pala fos que eran atacados Ja señal del' 
1 v v ,iu t a m i e n tu con t r a los a g resores. *4 rro ja ba msc so br e e líos , ma­
ta han á los que se resistí mu, y' presentaban á las autoridades com ­
petentes á los que se les rendía o. Hé aquí en toda su verdad la 
historia de la pretendida revolución de la Galitzia. Esta revolu­
ción estaba urdida en un sentido político ; pero en sus resultados 
se volvía contra ios mis mus hombres que eran sus promovedores 
ó < óinplícrs. Los ge fes y Jos principales agentes de atentado tan 
criminal han dado una nueva prueba de su prudencia personal, 
pues ninguno se ha presentado en el campo de batalla.

Los individuos muertos por los campesinos eti la «oche del 
18 al 19 de Febrero, lo mismo que los que han sido arrestados 
jiu'r ellos,'eran solo personajes secundarios del drama. Es cierto 
que entre ios primeros tío había uno solo que no expusiese su 
Vida por tana cansa que las poblaciones de la campiña en G alít- 
ziíi eran incapaces de comprender. Hablar á estas poblaciones de Ja 
antigua Polonia es despertar en las siervos del antiguo régimen 
y en los propietarias en la época actual ios recuerdos de los su­
frimientos por que tenían que pasar bajo este régimen. Todo lo 
que es un hecho es claro, y  se deja fácilmente comprender; pera 
Jo que no puede comprenderse en el misino instante crea una 
ilusión, y de esta ihraion es de la que ios hombres que viven en 
<1 país y cercados de una población semeja y te han tratado de 
valerse como una prenda del éxito de su emprensa.

Encuéntrase la solución de este enigma en hé disposición de 
los hombres que, lisonjeados por sus pasiones, creen que los sen­
timientos que los animan son igualmente los de los demas. Como 
nosotros no pertenecemos á esa categoría, no corremos el rie go 
de perdernos en sus vanas ilusiones, y pur esta razón los emba­
razos inny7 positivos y muy graves en que nos reconocemos im ­
plicados, son de una na tu raleza entera meóte diferente de los que 
«os atribuye» los insensatos dequ e  tanto abunda la época actual.

No dudo que los hombres prudentes y experimentados que 
componen en la actualidad el Gobierno en Inglaterra abunden en 
imestro sentir acerca del estado actual de los negocios, y me li­
sonjeo muy particularmente de que su opio ion no diferirá de la 
nuestra acerca de la inmensa diferencia que existe entre eí de­
recho de asilo, que nosotros sabemos respetar , y  el abuso de 
este derecho que , no tan solo comba timos porque estamos en 
nuestro derecho, sino porque conocernos todo el nial que resulta 
de la protección dispensada en ciertos sitios á una clase de hom­
bres colocada por ciertas condiciones fuera de la sociedad amiga 
de la paz, cíase de hombres que, si bteii puede reclamar el de­
recho de asilo, debería por lo menos ser oljjeto de una activa 
vigilancia.

50- Lord x4berdeen al coronel Duptnt. (Extracto.)
Foreing-OlTice 25 de Junio de 184G.*=EI Gobierno de S. M ., 

como debeis suponerla, lia visto con el mas profundo pesar esa 
conspiración mal avisada y su repentina explosión dirigida in­
sensatamente en Cracovia contra los Gobiernos austríaco y pru­
siano , y qu e , como era fácil preverlo, tendrá consecuencias 
bien fatales para las personas extraviadas que se han puesto á la 
cabeza de semejante empiesa, y á los puntos del pais que se han 
dejado alucinar hasta el extremo de tomar parle en ella.

El Gobierno de S. M. no podía con; prender cuáles podían 
ser los motivos de un acto tan irreflexivo cu el momento de ve­
rificarse: tampoco se hallaba en estado, en el corto tiempo que 
han durado los sucesos, de encontrar motivos suficientes por par­
te de los que se han adherido á este acto. La violencia desenfre­
nada y  la falta absoluta de discernimiento son, á mí parecer, 
los que caracterizan este asunto desde su principio hasta el fin.

Es evidente que cuando estalló la insurrección , y mientras 
que duró, las tres Potencias que en el pais estaban mas direc­
tamente amenazadas por ¡a misma insurrección no debían seguir 
otra marcha que la de tratar de reprimirla á todo trance, tan 
pronto y tan eficazmente como pudieran, sin tener en cuenta los 
privilegios y la posición garantizada á la República de Cracovia 
por loa trutado-. En estas circunstancias el caso era evidente­
mente excepcional, y exigía se tratase de una manera excep­
cional.

Es igual mente claro que las tres Potencias tienen el derecho, 
y  eú realidad están obligadas por el ínteres de sus propios Es­

tados á adoptar medidas rapaces de garantirlas' contra 3a re­
petición de riesgos semejantes Vi los'que acaban de-correr.

En la fase actual que prese o tu es le asumió , y antes que se 
origino nlguiia cosa capaz, de dar luz sobre las intenciones de las 
tres Potencias i interesa das mas par lien liarme o te en» tos asuntos de 
Cracovia , relativamente á su suerte futura , el Gobierno de S. M . 
suspenderá su juicio y se abstendrá de toda Ínter ven eiou activa 
en coaiilo concierna ú osla República. Cuaudo sepa con alguna 
certidumbre la marcha que1 las tres Potencias se pro pon cu seguir, 
ó cuaudo por Jo menos puedan hacerse conjeturas oías probables, 
el Gobierno de S. M. estará pronto ú obrar de la manera que 
las circo usía ocias y  tas obligaciones impuestas por los tratados 
lo exijan.»

31. Mr. Howard, eocargadb.de Negocios en B erilo , escribe 
á lord Aberdeen lo que sigue: j

Berlín 23 de Juuio.de 1 8 4 6 — Crea de mi deber participaros 
que, segiui las uoticias que a Ignitos ¡ministros extranjeros residen - 
tes en esta y bien informados ' espontáneamente me han co­
municado acerca de las inteuciimes de las tres Potencias protee - 
loras relativamente á Cracovia f se ha decidido de una manera 

"positiva -el-, mantenimiento de dicho Estado durante las coníeren­
cías que el conde de Fique) mont y ei conde de Berg han tenida 
con eí Gabinete ¡ in d in a , y que únicamente las cuestiones del 
Gobierno futuro de la República y de ¡as. guarniciones que de 
ben quedar en la ciudad,, asi cóm ala parle que dichas Poten­
cias deben tener en Ja a d ministra ció» , son ■ Jas que deben ocupar 
á sos representantes en Viena. »

32. Mr. How'iird comunica á lord Aberdeen las nuevas se­
guridades que le ba dado el barón de Scfíleínitz , de ■quien ha 
'tenido una audiencia á causa de la indisposición del barón de 
Canilz. ■ ,

5-3. Sir Roberto G ordo» á lord F'almerstoo. (Recibida- en 24 
de Julio.™ Ext ráelo.)

Viena 17 de. Julio de 1846.™E1 discurso del conde de Mon­
ta lem.be rt en Ja Cámara . francesa ha-.excitado la atención del 
público de Viena acerca deí estado de los asuntos de GuiiUia, 
que hace tiempo creíamos hallarse tranquila , aunque no puede 
iI« marse satisfadorio.

L is muchas exageraciones del-conde son tan evidentes para 
que se conozcan las hechos, que su discurso no lia producido el 
menor electo; pero si algo pudiera determinar al Gobierno aus­
tríaco á no diferir por nías tiempo la publicación de una narra­
ción verídica y oficial de lodos los tristes acontecimientos de Ja 
i «surrección , ei dlse n r so del con d e ti e Monta lembert habiia pro­
ducido por lo menos este feliz resultado, que hasta ahora se lia 
diferido á causa de Ja. sumaria que se prosigue sin interrupción 
en Cracovia y en la Polonia prusiana , en donde crecido número 
de personas san detenidas como sospechosas de haber tomado par­
te m  la iiUinia insurrección.

54. El coronel* Dupla t anuncia la salida de las tropas rusas 
de Cracovia , y dice se les ha hecho una. ovación popular.

55. Lord Werlmorebujd anuncia igualmente la salida de 
Cracovia del agón te pi usía no.

56. Lord Falmerstüu escribe á lord Westmnreland partiere 
pandóle que el Gobierno británico espera que nada se hará en 
.contraria á las estipulaciones del tratado de Viena»

37. Lord Westmoreland escribe á lord Palmerston haber 
comunicado su despacho al barón Schleuiitz, quien le ha ase­
gurado no haber ib gado á su conoc i miento hubiese intención 
alguna de seguir una marcha opuesta á dos. sentimientos mani­
festados por 8. S.

58 y  39. Sir Roberto Gordou escribe á lord Palmerston no 
haber sabido qué hubiese en Viena , como se había dicho , una 
conferencia que pudiera llamarse tal. Que tampoco cree exista 
ía menor i o tención de quebrantar el tratado de Viena.

40. El príncipe de M eUernieh encarga á Mr. Dietrichstein 
■lotifique al Gobi rito inglés la decisión ■ de las tres cortés. Este 
despacho es de 6 de N oviem bre, asi como el comunicado al Go­
bierno trances, que es en ia sustancia el mismo,

(8é continuara.')

NOTICIAS NACIONALESBerga 7 de Febrero.

Antes de ayer apareció en el pueblo de O lvan la partida de 
carlistas, o lo quesean, capitanéala por el Ros de Eróles, d m -  
giéndose Inicia la Girar, donde habiéndose encontrado con una cu 
luna na que salió de esta , tuvieron algunos tiros sin resultado. 
Fueron hacia la parte de Vslada, donde por la oscuridad de Ja 
noche se perdieron de vista. Pero el resultado es que contra- 
marcharoii par el misino cam ino, 'habiendo ayer aparecido en 
San Juan de Mondum al S. de esta villa. Tal vez se habrán d i ­
rigido otra vez Inicia Sol so na.

Se ignora de lijo el número , unos dicen que solo son 50 y 
otros los hacen subir a 90. No creo que hayan encontrado partí- 
darías, y por eso tul vez se volverán. El general parece que con­
tinúa eu Sobona, y según se dice va hacia Igualada. {Fom .)

Salamanca 9 de Febrero.

Los quintos que ha recibido el regimiento infantería de Ara­
gón , que tenemos en esta, han empezado su instrucción: raían 
equipados, y es muy probable que en breve tiempo se hagan sol­
dados, pues el buen método de su coronel, asi como la asidui­
dad de los demás geí'es y oficiales, uos bucen creer que asi su­
ceda.

Los bailes de Carnaval, que hace dias han empezado en es­
ta, son búllanles por su concurrencia , y lo serán mocho mas eo 
Jos últimos dias.

Los fríos han calm ado, y  con tdlos las enfermedades que 
nos tenia» aterrados, pues han sido muchas las desgracias que 
lo vano y tuerte de la temperatura ha causado en este pais.

Albacete 11 de Febrero.

Se ha inaugurado con buenos auspicios la nueva administra­
ción del Sr. Gal iba y : la prisión de tres ladrones que habían ro­
bado á unos carreteros á cosa de una legua de esta capital, y la 
de caro de los que en dias anteriores desbaldaron á los viajeros 
de ía diligencia. Nadie conoce como él las necesidades y las re­
cursos también dé estos pueblos: es activo y laborioso, y en Jos 
buenos deseos que ha mostrado siempre de agitar sus intereses

tenemos una garantía de ventaja y  mejoras que no pueden 
nos de esperarse de ese conjunto de circunstancias.

MADRID 15 DE FEBRERO.

Bajo el epígrafe de  inha lac ión  etérea inserta la Ga-  
ceta Médica el s igu ien te  notable articulo  :

Los cirujanos anglo-americanos Jackson y Murtón han lla- 
mado la atencion de todos los de su p a i s  s o b r e  u n  descibrimien- 
to importante, y de tal cuan lía, que si llega (como es de espe.  
rar) á confirmarse y pe riere ¡o uarsc, bien puede decirse que 
ira o de Jos i a ve a tos mas útiles ú tu humanidad: «os refluimos 
la respiración etérea .con el objeta de disminuir y aun embolar 
b  sensibilidad durante el tiempo necesario para sufrir cualquier
0 pe ra cío u q « i. r n r g i t:a.

Antes de entrar en algunas reflexiones , daremos á nuestros 
lectores la parte histórica del hallazgo.

' Habiendo estudiado bien Jaeksou y Morton las virtudes del 
éter, y creyendo en sus propiedades estupefacientes, concibieron 
la idea de que podría ser útil para disminuir Ja sensibilidad 
siempre'que esto fuese necesaiio.. Asi que par;» comprobar su$ 
sospechas hicieron respirar el éter á cinco individuos que de­
bía u ser operadas, y lograron lo que deseaban.

Los tres primeras casas fueron dos jóvenes de di fe re « l e  sexo 
y de í 6 años, á cada uno de los cuales hicieron la avuLion de 
una muela. La misma operación sufrió un muchacho de 12 anos. 
Otros dos fui ron amputados. Ninguno de ellos supo que se le 
ha bis* operado. •

Una «avadad de tanta importancia necesitaba trasmitirse por 
persona íide ligua , y recurrieron á Mr. W arrcn , de Boston 
quien garantizó la noticia que los citados profesores común ¡ca­
ro» al Journal de medicine et de ctrugie de Boston , y escribió 
á uno de los cirujanos de mas nota de Inglaterra para (pie em­
please el nuevo descubríuiicnto.

Mr. L istón  , c iru jano  del  hospital de  U n ive r s i t  y collcgiq  en 
Londres,, fue  d  p r im era  q u e  la puso en práct ica  en un individuo 
á q u ie n  se iba á hacer la a m pu tac ión  dei  m u s lo .  C o lo c ad o  el en­
fe rm o  soJire la mesa de  o p e ra c io n e s ,  e m p ezó  á inspirar c! éter, 
y al cabo  de dos  minutos  perd ió  co m p le ta m e n te  el uso de los 
sentidos. Se p r o c e d ió  inmediata m ente  á la o p era c ión ,  y se hizo la 
sepa ración del m ie m b r o  cu  menos de  « o  mi mi Lo. El enfermo no 
se m o v ió  d urutile las di ferentes  secciones y la l igadura de las 
arterias.  Girando al teimitrar esta ú lt ima parte de  Ja operación 
e m p e zó  á despertarse, respondió  poco  á poco  á las preguntas 
q u e  se le d ir ig ie ren  , y d i jo  q u é  n o  hubia exp e r im e n ta d o  ningún 
d o l o r ,  a unque  « o  perd ió  enteram ente el con o c im ie n to  de  sí mis­
m o ;  pues había o íd o  a lgunas  palabras y sent ido  q u e  le hacia» 
a lgo  en el muslo . Pero  c o m o  no  supiera  todavía q u e  se Je lu -  
biu hech o  L  o -p e ra c ío » , cu an d o  c o n o c ió  la verdad  niaiiifesló el 
gran placer que  tenia al verse  l ibre  d e  su m ie m b r o  enlenno, 
sin h aber  sent ido  o i ti gu ti d o lor .  E i  m ism o d io  pract icó  Listón 
una de las operaciones  mas do lorosas  de la cirugía  , q u e  fue ía 
a v u l ú o n  d e  una uña á un h o m b re  estupefacto  p or  el mism o me­
d i o ,  y q u e  tam poco  s u fr ió  nada. A lgunos  días después hizuel 
mis ino c i ru ja n o  tres operaciones  , pero  con  resultados  diferentes. 
E n  una a m putac ión  .de) antebrazo no p u d o  lograrse embotar la. 
'sensibil idad , á pesar de usarse el éter  por espacio de 10  úii,•ju­
los. L o  m ism o sucedió  á una m u^er operada d e  un tumor ¡iel 
pecho, M u c h o  mas ítdiz lúe en el q u in to  caso.; p u es  o p e ió  á-uua 
mugí r q u e  tenia una oclus ión  parcial  d e  la b o c a ,  siu (pie su- 
íi 'i tst  ningún d o l o r ,  som etiéndola  ai vapor  etéreo  s o lo  por espa­
c i o  de l ü  ¡n in u los .

En el hospital de Kiugs col 'ge ha empleado Mr. Fergusson 
el procedimiento coa un éxito completo en tres operaciones gra­
ves y 'dolorosas. En una de estas solo dijo el enfermo haber 
•sentido como ulia .picadura de sanguijuela. En el cuarto caso se
1 r-isiió Ja euLnna diciendo querer mejor sufrir que operarse 
siu dolor á costa-de quedarse dormida.

Mr. Lansdowii, cirujano' del hospital general de Bristol, 
en 111 !■;*(> el «nevo procedimiento el 1? de Enero delante de varios 
p¡ oí inores.

La operación, que fue una amputación de pierna á un jo­
ven, no duró menos de 15 minutos, pues hubo necesidad de li­
gar runchas i amas arteriales , y durante ■ este tiempo permaneció 
en un estado de penlicta tranquilidad, sin hablar ni moví rse. 
1) éí.'pucs dijo que conocía se le oslaba ba riendo la operación; pe­
ro ¡un qi.e le doliera, y experimentando solo la sensación de uo 
arañazo.

La inspiración y espiración alternativas del vapor etéreo du­
ro uno ó dos ruimttüs, después de cuyo tiempo dejti ron de con­
traerse los labios del eidetmo alrededor del tubo de inspiración. 
Entonces se hizo la primera- incisión. Fres m i n u t o s  d e sp u é s  cui- 
p¿'Zo a notarse usra disminuid .n en el electo del vapor, introdu­
jese de nuevo el tubo en lu boca , y se continuó del mismo mo- 
(io durante toda la operación. Guando el puLo umndéstabu uiki 
gran depresión de fue i zas restablecía su elasticidad un poco (le 
vino. Después dé la operación se encontró el paciente en perlería 
«alma, y dijo no haber ex per i me» lado ningún d o lor , ni al hacer 
la incisión de la piel o de las carnes, ni al serrar el hueso, i>1 
en la ligadura de los vasos arletiales. Después de amputado dur­
mió un jor que en las 10 noches anteriores, y Juego continuo e»
un rala do muy sa íisl acto lio.

Ei Dr. Mac'M urdough en el hospital de Sardo Tomás áj? 
Londres hizo la ablación de un dedo á un niño de seis 
despui-s de solo dos inspiraciones de éter. El niño no hizo nin­
gún movimiento para retirar el dedo, y cuando volvió en sí ig* 
«oraba coiiíplí la mente que se Je hubiese hecho ia operación; puf9 
habiéndole preguntado el cirujano si quería que se le cortase el 
dedo, ío rehusó muy enérgicamente.

Los ejemplos de extracción de dientes son ya muy numero­
sos. En los nder i dos por Bubinsou , dentista , los operados peí c*-* 
hit ron aigo de Lio en la boca , pero sin ninguna sensación de5- 
agradable.

Gítanse una porción de ensayos en Inglaterra con diversos re­
sultados; pero que no dejan duda de ia realidad é imporUac^ 
dtl descubrimiento americano.

En ia sesión que ctdebíó ía academia de medicina de EJl1® 
el 12 del actual anunció Mv. Matgaigtie q u e , habiendo visto■ 
noticias que recientemente daban ¡os periódicos americanos 
baba de ensayar el nuevo medio de que traíamos.

Ptimer caso. El primer enfermo en quien lo había poet-lo e
práctica un joven de Í8 años que padeció un flemón-S,1P^ 
nu.o en ia paite iiderior de la pierna. Solo dos minutos t c 
respiración ele rea bastaron para sumiile en el adormccimiel1 ^ 
Se abrió el absceso con el bisturí-, y medio minuto dt¡>p,ieS



despertó sin haber sentido nada , tanto que creía  no haber s u ­
fi ido la operación.

Secundo caso. Un ita liano de mas edad, qup tenia un tumor 
en el c u e l l o ,  respiró el éter por espacio de cinto minutos; des­
pués de volver en s í ,  y  terminada la operación , dijo haber c o ­
noc ido que se le qu itaba el tu m o r ,  pero sin sufrir  cosa a lcona.

Tercer  caso. En un joven que tenia también un tumor en
cuello no se consiguió el adormecimiento basta los 18 m in u­

tos. La primera  incisión no la s in tió; pero se despertó inm ed ia ­
tamente ,  v suf iió  durante la operación como si no se hubiese 
s o me t i d o  á la inhalación etérea.

Cuarto caso. El dia 11 por la mañana se hizo la amputación 
n un hombre que tenia m agu l lada  la pierna por un wagón del 
camino de hierro. Se sometió á los vapores etéreos por espacio 
de 17 minutos. Al sa l ir  de su estado letárgico declaró haber le 
n i d o  conocimiento d é l a  operación que se le h a c ia ,  pero sin sen­
t ir  mas que como si le a rañaran  la piernacon la punta de un 
cortaplumas.

Quinto caso. F ina lm ente ,  un joven á quien se hizo la opera­
ción del estrabismo respiró el oler 10 minutos sin experimen­
tar ningún efecto, y  sufrió en la opcraciou tanto corno los en ­
fermos ordinarios.

k

Preguntado Malgoine por M r.  Nacquart sobre los procedi­
mientos de que se habia va l ido ,  expuso los que en seguida m a ­
nifestamos.

Mr. Vclprau hizo presente á la academia que habiendo te ­
nido noticia de este invento ,  no hahiafjqj^rrido ponerle en prác­
tica en su clínica , porque tñ p ja  que la/ínspíracion de una gran  
cantidad de eter produjese a lgún  accidente serio que  fuera mas 
perjudic ia l que las ventajas q u e  pudieran sacarse de la in ha la ­
ción. A esto le contestó Mr. Guibourt que eran completamente 
infundados sus temores, pues hace mucho tiempo que respira el 
ét er  en cantidad considerable , por ob ligar le  á el lo unos exp e r i ­
mentos á que se dedica sobre tal producto, y  jam as  ha experi­
mentado la mas leve incomodidad.

MM. C heva l l ic r  y  Bou Hay atestiguaron en los mismos té r ­
minos que M r. Guibour la perfecta inocuidad de las respiracio­
nes de éter.

Los aparatos que han usado L is tón , Fergusson y  los c i ru ja ­
nos anglo americanos,  son m u y  senci llos, y  lodos se hal lan ba­
sados cu el mismo principio. Consisten en un balón ó un frasco
dé vidrio , que contiene unas esponjas empapadas de é t e r ,  por
las que se hace a travesar  una corriente de a i r e  que se d ir ige  a 
la boca del enfermo Un frasco de doble cuello (con dos tubos) 
ó un frasco de los comunes que tenga un tapón atravesado por 
dos conductos llena perfectamente el objeto. Uno de los tubos, 
el que introduce el a ire  en el v a so ,  baja hasta el fondo; el otro 
vuelve á tomar el a ire  de la parte superior á las esponjas, y  le 
conduce á la boca del enfermo. Obligado el  a ire  por esta dispo­
sición del aparato  á atravesar  la capa de esponjas ,  se ca rga  de
una gran cantidad dé vapor etéreo.

El aparato de Mr. L andow n de Bristol es solo una vejiga 
de vaca bien seca , á la cual se adapta  una boquilla como las 
qu e  tienen ios colchones de aire .

En España el Dr. Argumosa se vale de la  misma vejiga im ­
plantando en su cuel lo  una cánula de hoja de la ta de forma c i ­
lindrica complanada. En esta vejiga se coloca una onza de l íq u i ­
do. Luego se apl ica la cánula á la boca del en fe rm o , qu ien  la 
sujeta eu t ie  los dientes frunciendo ademas los labios, á tiu de 
Respirar solo el vapor etéreo. Esto se cousigue.mejor con la oclu­
sión de las narices por medio de los dedos de un ayudante .

Con este aparato hizo su primer ensayo el d ia  13 del u l t imo 
Enero cu la sala de San Cal ix to  (cl ín ica de la facultad de me­
dicina) dicho Sr .  D. Diego de Argumosa, á consecuencia de una 
comunicación que le habia d ir ig ido  el S r .  -Barron, qu ien la  re ­
cibiera del Dr. Lorbes ,  de Londres.

Primer caso. En este primer ensayo se trataba de ab r i r  un 
absceso parotideo, y  no se vio modificación ostensib le , si bien se 
limitó la inspiración á la nariz.

Segundo caso. El dia 16 se repitió el ensayo en lin in d iv i­
duo que ocupaba la cama número 25 ,  de 50  años de edad, a lba ­
ñ i l ,  natural de San  Esteban de L ires  (G a l ic ia ) ,  temperamento 
sanguíneo, nervioso, no muy bien const ituido, y  que tenia un 
absceso en la parte superior anterior y  lateral izquierda del pe­
cho sobre el gran pectoral. Respiró el éter por espacio de siete 
minutos, y  quedó en un estado de a lormecimieulo por tres. Des­
pués de habtr despertado se le volvió á a p l ic a r ;  perú no pudo 
seguirse 1 inhalación por haber empezado á toser , incomodán­
dole la aplicación del aparato. Se procedió á la abertura  del 
absceso, y preguntado el enfermo dijo que si bien le do lió ,  no 
fue excesivamente.

Tercer  caso. El enfermo núm. 1 4 ,  de 3 8  años de edad ,  c a r ­
pintero, natura l  de Caldas de T iueo  (A s tu r i a s ) ,  temperamento 
sangu íneo , bien constituido , excesivamente bebedor, que padecia 
una enartrosis preternatura l en la parte media del hl imero iz­
qu ie rdo ,  respiró el éter el dia 18 duran te  ocho minutos en cu a ­
tro veces, pues se le qu itaba  algunos momentos para que des­
cansase. En la primera la tuvo minuto y  medio ; la segunda dos, 
la tercera tres ,  y  la cuarta uno y  medio. Al concluir este t iem -  
po se le vieron los párpados péndulos ,  la respiración lenta y  
t ranqui la  como durante el sueño, y  todo él en una especie de 
abandono. Le d ir ig ió  el Dr. Argumosa varias p reguntas ,  á las 
que no contestaba ni daba señales de oir ías basta pasados dos 
minutos de este estado , que empezó á sonreírse. Entonces volvió 
á hab lar le  el catedrático , y  seguía r iéndose ,  haciendo tan solo 
demostraciones con su mano derecha. Después de un corto espa­
cio sahó de aquel estado, y  dijo que lo primero que se le habia 
hablado no lo o ye r a ,  sí solo las úl t imas expresiones; pero que no 
podia pronunciar lo que q u e r i a ,  haciendo por eso las demostra­
ciones que dejamos enunciadas. Por falta  de tiempo no se verifi­
co la operación aquel d ia ,  y  al inmediato se volvió á hacer la 
in ha lac ió n ,  q u e ,  á pesar de ser de 12 m inu tos ,  no produjo el 
adormecim iento ,  pero sí muchos síntomas de una especie de em ­
briaguez. Fampoco se le hizo la  operación proyectada por no es­
ta r  la parte en las ci rcunstancias convenientes , pues tenia la a r ­
te r i a  h um era l  tan ínt imamente adher ida  a l  periostio del f rag­
mento in te r io r ,  que se temió her ir la  con el t roca r ,  y  se decidió  
hacerle la resección otro dia.

E lec t ivam en te ,  el dia  2 6 ,  después de resp irar  por 12 ó 15 
sninulos e l  eter , se practico la operación , y preguntado el en ­
fermo por diferentes siigetos á dis tin tas horas y  eu varios d ias ,  
dijo que la primera incisión (que  fue de tres pulgadas)  no la sin­
t i ó , y que cuando se le serraba el hueso, conocía bien que se 
le hacia a lg o ; pero solo le dolia l i g e ram en te ,  por lo que pedia 
la vejiga ,  pues conocía que cuando se la apl icaba no sentía 
nada.

Después de la primera  sesión (el d ia  18 )  solo tuvo un poco 
de cefa la lg ia  su p ru o ih i t a r ía , peto nu iy  to lerab le ;  debiendo a d -

v c i l i r s e q u e  hace algunos años suele padecer hemicráneas á con­
secuencia de las supresiones de traspiración.

Cuarto caso. El úl t imo caso es un enfermo que ocupa la cama 
núm. 2 0 ,  de 2 0  años de e d a d ,  a s tu r ia n o ,  temperamento san­
guíneo nervioso, bien constituido. Padece una oftalmía crónica, y  
el dia 20 cespitó el éter por 15 minutos sin que le produjera e! 
adormecimiento, pero con disminución de la sensibil idad ; pues se 
le cogió un pellizco con las tenazas de Daviel en la nuca , y  en 
seguida se le pasó un seda!.  En este momento se conmovió algo, 
y  pronunció una palabra . Como un minuto después prorumpió 
en llanto, y  preguntándole el Sr .  D. Diego Argumosa porqué  l lo ­
r ab a ,  contestó que era al ver lo que se incomodaba por él .  Cesó 
su llanto poco después, y  dijo que  le pasaran el sedal que él lo 
sufrir ía . Estas palabras llamaron la atención del profesor , y  le 
preguntó si no lo habia sentido , pues que ya  le tenia : entonces 
contestó que nada habia  su fr ido , repitiendo lo mismo todos los 
dias desde que se le operó siempre que ha sido interrogado.

Hé aquí referidos belmente los resultados obtenidos hasta 
ahora en la clínicn qu irúrg ica  de la facultad de M adr id .  Como 
ya  se deja v e r ,  en el segundo caso se pudo notar la veracidad 
del descubrimiento, aunque no dio todo el resultado que se es­
peraba. Con todo, se comprobó la v ir tud  estupefaciente del éter, 
puesto que hubo señales de adormecimiento.

En el tercero se vio palpablemente el primer d ia ,  aunque por 
poco t iempo, y  al inmedia to  los síntomas de la embriaguez, d e ­
biéndose advert ir  que en este úP im o sufrió compresiones fuertes 
en el sitio enfermo para reconocérsele durante la respiración 
etérea y  después de e l la ,  sin que se quejara absolutamente nada. 
Pero á este mismo indiv iduo  se le operó el dia 2 6 ,  para lo cual 
se necesitó hacer una incisión de tres pu lgadas ,  y  dice, repetidas 
veces que no sintió nada. Por consecuencia este solo caso hubie­
ra sido suficiente para in sp irar  esperanzas y  ll evar  adelante los 
experimentos. F in a lm ente ,  el indiv iduo á quien el dia 20  se pasó 
el sedal no deja duda a lguna de la  real idad é importancia  del 
invento.

Por nuestra parte no podemos menos de aconsejar á los prác­
ticos le vsen siempre que les sea posible; pues ademas de ser un 
medio sencillo tiene la ci rcunstancia  de su inocuidad.

Efec t ivam ente ,  todo lo que ha producido á los sugetos que 
se han sometido á la inhalación ha sido una ligera cefa la lg ia ,  y  
aun esto solo en uno de los que nosotros hemos observado, de­
biéndose tener presente que es un indiv iduo que ha padecido 
frecuentes hemicráneas.

No será inoportuno recordar con este motivo las siguientes 
palabras de Trousseau y  P id ou x :  «L a  acción del éter se l im ita  
á exa l ta r  un poco, pero súb itam ente ,  la susceptib il idad senso­
ria l con algunos ligeros vért igos,  á los cuales sucede en breve 
cierto embotamiento de los sentidos, semejante al que  se produ­
c ir ía  por la interposición de una gasa m uy  fina entre los est imu­
lantes exteriores y  todas las superficies de re lac ión ,  en par t icu lar  
la del ojo, del oido y  de los instrumentos del tacto.» Añaden á 
esto dichos autores que luego se presenta un sumo bienestar y  
un apetito extraordinario .

Concluimos pues recomendando de nuevo esta in teresante 
apl icación del éter á la  meditación de los prácticos españoles. =* 
F. de U.

EST U D IO S NECROLÓGICOS.

Sev il la .= C onvento  extramuros de la  Sant ís ima T r i n i d a d . »  
Redención de Cautivos.

Sepultura del sabio P. Diego de Avila.

En el panteón de este convento descansan los restos mortales 
de este célebre religioso. Su sepúlcro tenia ant iguam ente nua 
hermosa lápida de mármol blanco con un elegante epitafio latino.

Noticias biograficas.

Nació en Sev il la  á mediados del siglo X V I  de nobles y  
piadosos padres. En sus juven iles  años se aficionó en extremo 
á la lectura de los libros eruditos, y  a l frecuente trato de los 
grandes humanistas que eu aque l la  edad de oro moraban en S e ­
vi l la .  T  o mó el habito de tr in itar io  calzado en este memorable 
convento, y  apl icado desde entonces á las ciencias eclesiásticas y  
á los estudios bíblicos fue catedrático de sagrada escr itura eu 
las  universidades de Bueza y  de su patr ia .  Habiéndose dedicado 
á lenguas, poseyó perfectamente el hebreo, el g r iego ,  el árabe y  
el la ti u , logrando ser un consumado orientalista .

Estos amenísimos eslñdios le hicieion estrechar amis tad con 
el famoso literato Diego de Girón , la cual no duró mucho t iem ­
po por el fallecimiento de e s t e ,  ocurrido en 1590. Dedicado al 
púlpito ,  embellecía  la cátedra del Espír itu Santo con sus sermo­
nes ,  tan lógicos como am enos,  tau profundos como edilicantes. 
Su  merecida fama se extendió de manera que el mismo Lope de 
Vega en su libro 20  de La J e r u s a l e m  , hablando de este i lustre 
varón , dice a s i :

Avila  insigne ó Agui la  sagrada ,
F é r t i l ,  fecundo, universal e s t i lo ,
Crisóslomo español,  boca d o ra d a ,
Que en a lgún serafín tocaste el lilo.

No fue el padre Avila  menos virtuoso que sabio. Sus conti­
nuos ayunos , sus d iar ias  penitencias y  sus duras mortificaciones 
le grangearo» el respeto y  la veneración de todo el mundo.

Escribió a lgunas  obras sobre las santas E sc r i tu ra s ,  en las 
cua le s ,  á vueltas de una elegante y  copiosa erud ic ión , se exp la ­
naban con profunda y  florida doctrina muchas verdades y  m u ­
chos pasos m uy dif íciles de la historia s a g ra d a ;  pero su rara mo­
destia y  el cr is tiano desprecio que hacia  de sí mismo le im p i­
dieron darlas al público.

En medio de las lágrimas de todos sus hermanos , dejando 
un glorioso nombre de v ir tud  y  de s abe r ,  y  acompañado de los 
numerosos escritores y  li teratos que en aquella  dichosa época 
vivian en Sev i l la  , descendió el padre A vila  a l sepulcro el d ia  22 
de Abri l  de 1611 .

Hizo el discurso funerario  su ínt imo «amigo el padre maes­
tro Pedro de V a ld e r r a m a ,  religioso agustino, y  uno de los se­
villanos mas doctos de aquel siglo. En esta patética y  delicada 
oración mortuoria  dió á conocer, á gusto de todos sus enten* 
didos oyen tes ,  las inmarcesibles glorias de la v i r tu d ,  y  diseña 
con vivas colores la  espléndida aureola  que abraza las sienes de 
sab io ,  cuyo  santo nom bre ,  elevándose sobre todas las v ic is i tu ­
des h um anas ,  jam as  m u e r tv ^  Antonio Goinez y  Ace ves.

VARIEDADES.

Los ladrones en LONDRES. =  No crean nuestros lectores, a l  
leer el epígrafe que an tecede ,  que les vamos á hacer una com­
pleta descripción de sus usos y  costumbres, lo cual no podemos- 
verificar por no hal larnos iniciados en sus secretos; mas la re la ­
ción que les hagamos stuá ex tractada de la confesión de un de­
portado que no hace mucho publicó un periódico francés. El d e ­
portado dice asi :

Arrojado á la puerta de una ig lesia apenas nací, fui condu­
cido á un establecimiento de beneficencia , donde me criaron y  
contribuyeron á formar mi educación. Entregado desde mis pri­
meros años á manos m ercenar ias ,  experimenté los mayores rigo­
res de la suerte. Solo veia maestros imbéciles é inhumanos,  que, 
cansados de mirarse entre nosotros, nos castigaban por la me­
nor f a l t a ,  creyendo en esto sacia r su mal humor y  desespera­
ción. Mugercs  avaras y  golosas que nos cercenaban la comida, 
ó empleados que trataban de satisfacer su apetito á nuestra cos­
ta. Solo el maestro de lectora fue el que se compadeció de m í,  y  
el que me concedía la gracia de acompañar al mozo que s a l ia  
á los mandados. [Cómo respiraba fuera de aquel las  prisiones! 
[Cómo gozaba mi alma al verse l ibre ,  y  al ver p isa r  por m í  
lado seres diferentes de los que habia visto en mis primeros 
años! Esta felicidad nie hizo aborrecer de tal modo el estableci­
miento ,  que formé el designio de fugarme.

El mozo á quien yo acompañaba me propuso un d i a ,  c an -  
sado del mal trato (pie experimentaba , evadirnos de nuestra 
pris ión, lo cual efectuarnos á poca costa.

Nos refugiadlos en una casa que él conocía, y  de este mod* 
pudimos eludirnos á las pesquisas de nuestros directores. Pero 
concluyéndose los pocos intereses con que contábamos, él se e m ­
barcó para América y  yo  me vi en la calle abandonado á la c a ­
sual idad y  dest inado á aum entar  el infinito número de ratero* 
que infestan las ca l les de Londres. Contar los diferentes lances 
que me ocurrieron durante estos siete años fuera materia para 
l lenar dos volúmenes en folio. Pasé por todos los grados de la  
truhaner ía ,  hasta que llegué á ser resurreccionista (los (pie roban 
los cadáveres para venderlos á los cirujanos y  estudiantes),  y  fui 
conducido por uno de estos robos al tr ibunal de Bow-Street ,  don­
de mediante a lgunas recomendaciones y  una severa represión me 
pusieron en libertad.

Apenas salia del t r ib u n a l ,  cuando acercándose á mí un hom­
bre alto y  con unos anteojos verdes ,  ¡b rav o !  me dijo , hé aquí oí* 
hombre que buscaba. Lástima es que os empleeis en esas peque­
neces; y  si queréis  ser úti l y  nadar eu la riqueza y  eu la abun­
dancia  , mañana os presentareis en Chesea , donde comeréis con­
migo y  os enteraré de mis planes. Con efecto, concurrí al s iguien­
te dia  donde me c i t ab a ,  y  aun seguí asistiendo á otras cuatro ó 
cinco citas que me dió mi desconocido, al cabo de las cuales, con­
duciéndome un día a l  fin de la ca l le  Sloane , se acercó á nosotros 
un personaje, que tal me parecía su figura, y  diciendo á mi a m i­
go que se retirase , obedeció, suplicándome que le acompañase £ 
comer fuera de Londres ,  lo que acepté sin replicar.

Pasamos con efecto á una linda fonda donde nos sirvieron una  
abundante comida y  excelentes licores. Acostumbrado á los peda­
zos de pan d u r o ,  agua y  potajes del es tablecimiento, todo era  
nuevo para m í ,  y  me encontraba como extasiado. ¿Quién podria 
resistir á un porvenir tan venturoso ? Y o ,  á la verdad ,  no nifc 
encontraba con fuerzas para resistirlo.

«Se nos ha hablado m uy bien de vos, dijo mi incógnito, 
pero es menester que sepáis lo que teueis que hacer y  lo que 
debeis esperar. M i  obligación es haceros esta comunicación. O* 
debeis felicitar por veros en el caso de tomar parte cu especu­
laciones siempre lucrativas.

No olvidéis una sola de mis pa lab ras ,  y  tened presente to­
dos mis encargos. En ello os va la fortuna, y  aun quizá la vida, 
también. Renunciad á los placeres violentos y  groseros que o# 
comprometerían, y  que no se avienen con vuestras nuevas obli­
gaciones. Procurad relacionaros con comerciantes,  con fabrican­
te s ,  con artesanos de buena reputación: no os fa l tará  dinero p a ­
ra este fin.»

Ta les  fueron sus consejos y  advertencias ,  las cuales me pa­
recían un poco pesadas; pero se me prometía mejorar de fortu­
n a ,  y  nada me costaba aparentar docil idad.

Concluida la comida puso en mi mano un billete de 10 l i ­
bras es ter l inas ,  y  me entiegó una ' largo ta diciéiidomc estas pa­
labras :  «Mañana á las once en punto á la puerta de la casa d i ­
cac idad ,  frente á la taberna del Elefante.»

Estaba a tu rd id o :  promesas, amenazas y  mucho dinero.... r sU  
últ ima frase era la mas in teresante ;  perú aunque cavilaba m u ­
cho, no daba en quién podrían ser estos agentes secretos que 
habían de observar mis p;,sos y  ve la r por mis acciones. En lio, 
eché pecho al agua y me resigné con mi suerte. Volví á Lon­
dres y busqué con todo cuidado á mi guia para das le las g r a ­
cias , pero jamas le he vuelto á ver. Sm duda eu cuanto hacia, 
una conquista teniau buen cuidado de extraerle de nuestra p re ­
sencia.

Al otro dia estuve puntual. Un hombre , cuyos vestidos y  
maneras indicaban una buena educación, se llegó derechamente 
á m í ,  me presentó una tarje ta  igual á la que yo ten ia ,  y  me d i­
jo :  «Tenemos que h ab la r :  subamos en ese carrua je  público quo 
pasa.» Ni una sola frase pronunciamos hasta nuestra llegada á 
Croidon. AIIi entramos en un café , y  este tercer personaje me 
descubrió el sistema completo, la organización de la sociedad.

Sus directores eran los mas in teresantes , cuyas ocupaciones 
se d ir ig ían  al trabajo  in telectual. Ellos recibían las noticias, ha­
d a n  descubrir  los secretos, trazaban los planes de campaña, mo­
vían y  a limentaban su e jérc i to ,  cuidando de que nunca les fa l­
tasen recursos. En 10 años que contaba de vida la sociedad , ni 
un solo plan les habia fallado. No se conocían los unos á los 
otros; esto es ,  los suba lternos ,  sino por medio de un vocabula­
rio particu lar que ellos mismos habían inventado. Su principal 
d iv isa era s i l en c io  y c u i d a d o . La menor f a l t a ,  la rnus pequeña 
curiosidad nos hubiese acarreado el abandono de la sociedad, y  
probablemente caer en manos de la policía , que muy vigi lante 
nos seguía de cerca.

El papel que me correspondía eu esta farsa era el de agen ­
te y  no el de motor ,  y  ofrecerme como víctima á cuanto se ex i ­
giese de mí. ¡Q ué v id a !  ¡Q u é  porvenir se descubría  ante mi 
v is ta !  Pero ¿ q u é  partido tomar? Estaba so lo ,  sin apoyo en el  
m un d o ,  necesitaba v i v i r ,  fue necesario resignarme.

«Sois ya b om L e  de famil ia  , indiv iduo de la sociedad, me 
dijo al otro dia mi embajador: ¡ b i e n !  el negocio que os corres­
ponde no tiene nada de p a r t icu la r ,  es bien fá c i l ,  no haréis nada 
mas que ver. Tomad estas 10 libras  y estos apuntes. Comprad 
una capa con cuello grande de pieles para que dis imulé is  vuestra 
rostro. Ll evad con vos todo vuestro dinero por si es necesario 
correr 100 lenguas á la menor señal. Por esta vez no h.iy el me­
nor peligro. Cumplid con vuestro en ca rg o , y  á D ios ,  hasta roa»



i r e f mas sobre lodo silencio* Cuidad de tratares á vuelta eon
personas honradas y de probidad. Pasad como pacíais esos och »
dias, al ral» de Im  cuales llegaos a la calle de Oxlonl f nani,. 4. 
Allí, pregouta.reís si bao dejado urna caria para Mr. H o tL o u ^  
Adiós: sed prudente y prosperareis.»

Hice cnanto se me ordenaba* A la mañana siguiente sal Separa 
FlirieLo^liarií f j a l  llegar retuve t»i a sien lo para el jnevet. Cuan­
do fui á ornparle j a  halda otras peí son as en el inleiior. A poco 
jato llegó la cuarta tica mente vestida, y  se sefiito a mi lado: m»o 
de sus amigos se acerca para despedirla y aprieta la maun* 
Uo gesto casi formado attánimefnettte nos indico que el jila o se 
ha consumadoy pero a I® verdad jo  voe encontraba ignorante de 
■de 1» que iba á suceder.

Un banquero ele Bireiiogham envía ha todos los meses en 
me día fijo á Londres el dinero f  billetes necesarias para reco- 
hrar los que tenia en circtilacioft. E» virtud de mi consten i o 
con los ppüpietaríiw del eocbe público se babta roa si ruido y 
colocado bajo lo* asientos un cofrecito de hierro con dos cerra -  
dura«, ru fas llaves serlo toiian el RtMiDo banquero y su agente 
de Londres. Peen Ibs ge fes de mí respetable cor pe rae ion habían 
hecho muchos viajas en at¡urlla diligencia, y babiau tomad® cotí 
cera el molde exacto «le las cerraduras» Na había sido menester 
mas para que el cerrajero ele ta asociación hiciese anas llaves 
q ti e v i o te ra n (iert ceta men le.

Todo se hizo del modo mas sencillo» A 30 millas ele Bír- 
mitrghau uno de tos pasajeros sacó las llaves, abrió el col redil o, 
recogió el ero y  los billetes , y los metió ea nn saco que temía, 
al lado» De allí á. poco en las cercanías de Oxford pretextó una 
iudisposiciun; bajjt)»€ acompañado de otro que se litigio medico, J  
quiso acompañarle lie va tul ose el tesoro. En cu a ni o a mi i, obser­
vando mis instrucciones, me bajé en líenle1)'", sobre el Iamesis. 
Siguí oni camino de travesía que me condujo á M arión, donde 
subí en el primer carruaje que salta para Londres.

Pasado* los ocho días me presente en la cal le de Oxford, 
donde encontré la carta anunciada. Se me decía en ella que e s ­
tuviese á. las dos del otro día en el rain de la Sirena , en H.jk- 
uey f cerca de la ciudad. Cumplí cumulo «se me mandaba f y al 
ll.gar saltó un hombre á m*ibírr»e, u« hombre vellido de ne­
gro y cotí ocios anlnsjcttj preguntándome que si era id. ir» iloclso®. 
Al principió se rió de mi ttirhaeiou, que no salda que con tes­
tarle , y él continuó asegurándome que lodo había salid® bien, 
y  que me traía Gil 1 i liras de las 80 que me habían tora «lo en el 
reparto, peí® que se babiau retirado tas 20 que recibí como prés­
tamo para mis- gastos.

Me maravillaba deque Un pero me tocase en un robo qu£ pa­
saba de 5000; pero el incógnito me aseguró que eran muchos los 

" sueldos que se leuian q w  cubrir, y  que ademas no creía debía 
quejarme, cuando tan poco bahía tiecho para ¡adquirirlas. Abura 
el negocio que as iw«i¡spoudc será, naas lucrativo; p ro  la miden 
correréis mayor peligro. 'Tomad ese plan,.y adiós , que Ul vez 
dentro de pocos días nos veremos- Silencio y ligereza.

D aré cuenta sí mi* lectores del pape! que en esta escena d e ­
b ía  representar. En el condado de E s c x  había un pueblo pequeño 
llam ado W e r e , de «¡de ex istía  un traían te e n -g a n a d o , q o e  todas 
las fe rias  h acia  una ganancia considerable. M i deber era apode­
rarm e de aq u e lla  gana neis* y  tra s la d a r la  á la bolsa de ta co rp o ­
ración . P rin c ip ié  per a segurar me de las co l ra d a 9 y  'sa lidas del 
p u eb lo , y  de la posición que ocupaba i a casa. T o d o  estaba á pe­
d ir  de boca»-Una- sola criada, ancian a acora p am b a  a l  tra ta n te , y ' 
m e hubiera sido fác il deshacerm e d e  e l la ,  m as para Ja sociedad  
era  un crim en d e rra m a r s a n g r e ; asi que Iodo debía hacerse por 
sorpresa. El d ía  destinado para e l a s a lto , nuestro buen t r a ­
tante se atib orró  d e  vino y  cerveza en dem asía ,. y  ni> sueño pro­
fundo le te n ia ,com o aletargado . U aa  llave constru ida de a o te m a­
no me ab rió  pasto fí su ha bit a c ió n , ó. la cual llegué sin  .ser s e n t i­
do. L e  tendí por cim a unáis cuerd as pora que en caso de d espertar 
no pudiera seguirm e. K estaba colocar en uita bolsillos unas pocas 
m a nocías, cuam i o d ■« s ó l r oí» se ea en al su el o y d es p i it r ta n a l i 11~ 
fe liz t ra I a n t e , q u e, v iéadose a prtaio ita ció,, em pieza á g r i l a r  y  á su­
b le v a r  la población. lu fa  í i Id eme ule bu hiera caído en sos m an os, 
«i mi ligereza y una silla de posta colocada de antemano ino1 me' 
h ubiese!! salvado dol fu ro r dt* los labriegos. U na buena su m a me 
tocó «mi la distribución del be tí ti»

Asi seguí por varios años empleándome en empresas mas ó" 
menos peligrosas, y mereciendo siempre ta confianza de mis prin­
cipales, Pero cutre todas la que mas me asombró, y la que exi­
gió por uiií'Slra parte mas destreza de cálculo y de manos, es la 
rrite voy ú tener el gusto de contaros. Atemorizado un banquero 
del occidente de Inglaterra por los robos que diariamente se 
efectuaban en los cuches públicos, resolvió traer por sí mismo 
los valares que tenia que rem itir á Londres. Al efecto mandó 
construir una cajila doble con planchas de hierro cou su nom­
bre y  apellido grabados en, gruesos cara cié res y cubierta de in ­
finitos caudados. Para mas seguridad la colocaba bajo la banque­
ta de la diligencia en que iba sentado, cuidando de tener sus 
piernas perpendiculares, no bajándose sin llevar una sola vez 
tan precioso, depósito debajo del brazo. Solo valió esta invención 
por cinco meses, en el ínterin ta sociedad tomo sus medidas y 
acordó su pian.

Los coches de una compañía estar* todos construidos bajo de 
un modelo. Principióse tomando medida del fondo del carruaje. 
Con esta medida se construyó una plancha ó tabla delgada que 
por medio de un cor don se moría de izquierda á derecha , cal­
co lando que una persona, colocada al lado podría moverlo. Pero 
ahora restaba el sustituir «una coja em lugar de ta otra,. Se man­
dó construir otra idéntica; pero era necesario ponerla cu el mis­
mo sitio para que el banquero la cogiese equivocada mas todo 
se hizo cou felicidad.

Tomamos ios bilhtes y ocuparon los asientos tos asociados 
una inedia jornada antes que la víctima. Libres en todo este líe ul­
po para trabajar, hicimos tres agujeros en el revés de la bauque- 
t a y colocamos mi os e ordo o es, y so b re rilo* la fingida c a ja, la c u a, 1 
pegada al asiento debía ocupar el lugar de la verdadera,

Llegó por fin nuestro hombre; en un momento desaparece la 
taja de derecha a izquierda,, y con el mayor sigilo son corlados 
los cordones que sostenian la maniobra. De irnos en otros cor­
riéndola con la. punía del pie, y á favor de las capas y capotes 
que Jo ocultaban, va ta caja muy lejos de su verdadero dueño. 
Este llega á la parada , se apea y rnuv ufano conduce la fingida 
ca ¡a ha jo del brazo, y uoso 11 os no s v i mus den*nos en u n mornen to 
de 300 U libras en oro y 2000 en billetes < * bancos locales, los 
cuales los dimos por cualquier precio por deshacernos de ellos al 
momento.

Mil baza ñas pudiera contaros de esta especie , pero el temor 
de.cansa ros me retrae. Fia»te deciros que por espacio de 30 años 
be ejercido este empico , y que eu todos ellos líe tenido que ad­
mirar el modo cou que se salvan los grandes d im inutas, al 'paso 
que .¿lis cóíiq lites son Ut capí tallos»

AVISO S.

SOCIEDAD MADRILEÑA DEL ALUMBRADO DE GAS

Se hace saber a los Sits» acciomisto que, en cumplí mienta» 
j de lo que previene el arU 5? de los esta talos, se señala un oue- 
I ve»'y últinno phzo desde el lunes I I  del presente rúes -hasta el 

24 ti el mismo para que los que no bu bu set» verificado el pago 
de la sexta cuota del 10 por 100 en «d primer trriuimo ya es­
pirado y  annuriaidii en los periódicos , lo realicen eu el expre­
sado ptazo en las oficinas de la sociedad , qne se hallan estable­
cidas ¡"H la calle de San Estebauf uúm. % cu rio principal, des­
de tas once de la mañana hasta tas dos de la tarde , excepto tos 
feriarlos; cía ta inteligencia que de- tío liaeerln quedarán iiH-ur- 
aos eu lo dispuesto en el arl. 3? de dichos estatuios. *Á

E L  ARMIÑO.

S O C I E D A D  A N O N I M A .

Compañía madrileña de lavaderos , baños públicos y  casas
de recreo.

Capital 20.000,000 de reales dividido eu 10,000 acciones( 
de a 2000 rs. f pagaderas por «Jécimas parles , cuyas órtro pri­
meras rmuías de 10 ’por ÍOIJ cada una se han de salislaeer en 
épocas fijas por intervalos de lies meses| y las cinco ultimas 
cuando la junta de gobierno y direcrioo tuviesen jior couve-, 
uieute.

Junta  de gobierno.

Presidente, Sr. D. José Sala nunca.
Exemo. Sr. D1,. La recreo Arrazo Ja..
E xttdo. Sr. D. Pedro Surrá y IIni!.
Excmu. Sr. U. Nazario GirriquirL ..
Excrno. Sr. D. Ríaiiriel Cantero.
Unjo. Sr. D. Antonio Pérez IlerraslL
Si”. D. Pablo Collado.
Sr. D. Juan Antonio de Orbeta»
Sr,. D. José Aatoaio Leriu.

Dirección.

Sr* I). Isidro Ortega Salomón.
Sr. D. José  Houtpanera.
Sr» D. Ventora Barcaiztegni.
Sr. D, Francisco López Serrano.
Gerente, Sr. D. Melilon Martin de Bartolomé.

E! fio que se propone es la sociedad no necesita eneo miarse _ 
par ser el mas- laudable y desconocido basta el día en esta, cor­
te. Se dirige pues f psub.lecer lavaderos graud i osos, que, ademas 
de otros myebos ob elos altamente reconciliables f abrazaiin tres 
de la mayor utilidad y ventajas:

’ 1? El beneficio y coínodidad de tas personas que se dedican; 
á este ram o, para que en el acto de s u . desempeño es ten comple­
tamente á cubierto de las llevas é intemperie ilef invierno > y 
resguardadas del sol eu el venino»

.2» ' E l qse., los veciiMJs;de esta capital tengan lavadas sos ro­
pas sin el retraso que ofrece el invieruo .¡ pues para enjugarlas 
bao de establecerse es lo tas en los mi sinos lavaderos , sin que 
por ello hayau de aumentarse los gastos que hoy se ocasionan a 
las lavanderas.

y ^ S  Las conocidas ganancias de los accionistas que se inte­
resen en ti ir* Iba sociedad.

Los pedidos de acciones de esta sociedad por termino preciso 
de seis d ías , á contar desde la fecha de esta publicación , se d i­
rigirán en Ja'forma de costumbre a! director ge reate de la mis­
ma , calle de San Esteban , núm. 2 , cuarto principal, donde se 
hallan establecidas provisionalmente las oficinas de ta sociedad.

3

SOCIEDAD FA B R IL  Y  COMERCIAL D E LOS GREMIOS.

Habiendo acudido á lia dirección varios interesados exponien­
do tas causas que les han impedido presentar sus créditos para 
ta conversión en acciones de esta sociedad , Ja comisión de go­
bierno tas ha estimado suficientes , y ha acordado que se pro- 
rugue el término para Ja presentación de los documentos hasta 
el día 28 del corriente»

Madrid 11 de Febrero de 1847 .= E í director gerente, el coa- 
de de Torre-Muzquiz. 3

LA A LIA N ZA ,
C O M P A Ñ I A  B E  S E G U R O S  G E N E E A L E S . ’

La ¡unta de gobierno , de conformidad con lo que disponen 
los su"líenlos 5 1 , 52 y 5o de los estatutos de la compañía, ha 
acordado se convoque á junta general de Si es. accionistas para 
el 15 de Marzo próximo en 1a caite de Espoz y  Mina , núm. 4 ,
cu a rio segunda»

Los ¡3res. accionistas que según el art. 52 tengan derecho 
para asistir á dicha junta general, se servirán personarse en las
oficinas «leí establecimiento desde el 1® de Marzo a recoger el 
documento con que han de acreditar su aptitud para concurrir 
á ella.

Madrid lo  de Febrero de 1847» =  El director de servicio', 
José María Moreno. 1

P R O V I D E N C I A S  J U D I C I A L E S .

D. Juan Fresa y H uerta, caballero-de la Real orden ame­
ricana de Isabel la Católica y juez de primera instancia de es La 
ciudad de Falencia y su partida.

Fui e! presente cito , Hamo y emplazo á Isidoro Hernández, 
alias And inga , natural de Castro Ñ uño, contra el que y otros 
se sigue eu este juzgado causa criminal de oficio sobre haberse 
fugo iiu en Ja Larde del di a 15 de Octubre del año último en el 
transito de la villa de Baños á Magín, y  robado una yegua, 
con la que se desertó, á uno de los que les conducían, é inten­
tado fugarse también sus dos compañeros con lo de mas que re­
sidía, p.ira que se presente en le cárcel nacional de esta ciudad 
cu ei icnutuo de nueve di as á tespouder á dos cargos que con­

tra" él apm «en m  dicha o i í» i r . que ,s¡ asi lo Iiiaere »  "fe ajfii» 
y  hará justicia bajo a percibirá tanta de que m» bariéndolo ea e|  
.rilada lerraiiiO| se seguirá ta causa en s« rebeldía, y los autos' 
diligencias se notificarán en los estrados de este tribunal, paráoL 
dale el mismo perjuicio que si se hiriesen ra  so persona.

■■■ Y para que no pueda alegar igmarancía se expide el presen» 
te segundo edicto en. Palmeta á % de Febrero de 1047, ^ j ia 
Prosa y  H arria. =  Por mandado de S» S. # Mariana Goskz 
trada.

D. Juan Angel de la Plaza ,, alcaide cansí¡luriotsal dr 
rindad y juez interino de primera i osla ocla de ella j  su pa r li­
d i o q u e  de ser si si el i cifrase rilo escribano da IV.

Por el presente se rila , llanta y emplaza á todos los se crean 
roa derecho á los bienes quedadas por (Vllerimietilo «nbiiilesi^^ 
de Doña Anselma" A Iva rea , vecina qoc fue de 1a villa: de Tor­
res f para que en el preciso término de 30 cli.es, rtwlados "‘-desdi*; 
1a publicación de este edicto en ta Gaceta del Gobierno , sp p .^  
sen leu eu este juzgado en k g :,i hit ai a á dedtorir el que les <i « is­
la ¡ baja a» percibí miento que de no yeritirarlo Irs parará ei p^f. 
j ni rio que es cou sigo i en li*.

. Dado en, Alcalá de Henares á 11 de Febrera de i 8 4 7 .= Jmui 
Angel de ta Plaza. =  Por mandado del Sr. jaez , Mariano Míc- 
tiuez.

D. Franrisro de P!«i¿íi ÁJyarez ,, juez de primera insLmri*'
del dIslrito de ta Aiainetta de*,esta ciudad y su partido judicial 
por ta .Reina nuestra Señora (Q. O* G.) ífc. gfc.

Hago saber carao en autos que penden eu este juzgado y 
presencia tod infrascrito, á instancia del promotor fiscal eu re­
presentación del Estado sobre que se le adjudique ce mu btaaes 
mostrencos ana casa situada en el pasillo de Guimbarda , de est '̂ 

.ciudad , que sirve de'fábrica de cerveza , demarcada con el nú­
mero 13 moderno y 40 antiguo, de la manzana l o ’I ,  cuyo últi­
mo poseedor, resolta fue el presbítero D. José VaJeuzoela, he 
ib*miado citar y emplazar, corno por el presento se verifica, i  
todas bis personas qtie se crean can* derecho á dicha- finca, como 
parientes del Valenzuela ó por otro coacepto , los que se perso­
na rá□ en el. féirmino de 30 dtas ei;i dic!ios aulos para usar del 
que les asista'; apercibidos que en su detecto' les parará cnanto 
se .opere en toro perjuicio.

Dado en ta ciudad, de Málaga á 3 días del mes de Febrero 
de 1847.=Frducisco de Pauta A#va;ez.= Por mandado de Ü. S,f 
Francisco Piñón y  Tolosa.

De parte de Los S-res» prior y cónsules del tribunal de 
mercio de Ja ciudad de Barcelona y su partido,, y en virtud de 
lo mandado" por ta Real sala primera de Su audiencia territorial■■ 
del Principado', con providencia de 17 de Diciembre próximo pa­
sado hecha en los autos-del ramo separado'que José Julia sigue, 
contra Doña Luisa Sabaler y otros, se cita y emplaza á ta pro-, 
pía Doña Luisa Sabater , viuda de D. Miguel Joanico, Dota 
Isabel Joardco, consorte de D. Manuel Góngora , y á los her­
manos D. Luis y Doña Alaría del Pitar ,Joamco y Sabater, par* 
que neutro del término de uo m es, contadero del de ta publi­
cación del presento en la Gaceta dé 1a corte eu adelante , com­
parezcan por medio de procurador ante ta expresada Real sala í 
deducir y alegar lo conveniente á su derecho en méritos de la 
instancia de apelación interpuesta por dicho José Julia de la sen­
tencia proferida por el referido tribunal de comercio y publica- 
da eu 25 de Noviembre de 1845 ; en ta inteligencia que compa­
reciendo ó no, se pasara adetante en la propia instancia su au­
sencia en ¡nada obsta u le , y  sí parándoles el perjuicio que en de-, 
recbo baya lugar.

Dado en Barcelona á 22 de Enero de 1847.=M antiel Gda- 
lá'b "y Riera , secretario.

T E A T R O S .
PRINCIPE. A la s  cuatro de la tarde.
1® Sinfonía.
2? Se pondrá éu escena el acreditado dram a en tres actos, de 

grande espectáculo, titulado

LA CABEZA DE BRONCE
.  O

E L  D E S E R T O R  H U N G A R O .

Intermedio de baile nacional.
Term inará el espectáculo con un divertido sainete.

A las ocho de la noche. ó

J? Sinfonía.
2? Se pondrá en escena la contedia nueva,» origina!, en tre*

actos y en verso, titulada

E L  QUE MENOS CORRE V U E L A ,
en la que se estrenara una decoración pintada al efecto por Don 
Federico Lnciní.

3? Rondeña nueva, compuesta por D. Angel Estrella, músi­
ca de D. Cristóbal Oudrid.

4® Terminará el espectáculo con el divertido sainete titulado

LOS ABATES LOCOS.

CRUZ. A las tres y media de la tarde.
Se ciará principio con una brillante sinfonía.
A continuación se ejecutará el drama nuevo en cuatro actos, 

dividido en diez cuadros, titulado

LOS M ISTERIOS DE PARIS 
traducido libremente del francés de! que escribió el célebre Ene 
genio S ue, autor de la famosa novela del mismo nombre»

A las ocho y cuarto de 1a noche.
La zarzuela nueva , en tres actos, titulada

EL SACRISTAN DE SAN LO R EN ZO ,
parodia de algunas escenas de la ópera Lucía de Lamernioof, 
cantada con la música de ta misma*


